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Lo que sabemos de la carta del Rey 

al General Franco 
Para que In luz de lu verdad desvanezca 

las sombras con que frecuentemente se quien 
envolver g desdibujar lu Augusta figura de 
nuestro joven Montuca, unas veces por silen­
cios malintencionado» o leves matices despec­
tivos, y otras veces por descaradas insidias 
que inspira a algunos su afán de extremar 
adhesiones que les procuran momentáneos 
provechos, debemos proclamar bien alto, y, 
sin temor a vernos rectificados, que ni el ¡leu 
conspira, ni permite ¡pie conspiren los que, 
por su puro amor a ¡apaña, le son fieles. 

El lleij no es un Pretendiente más. Es la 
viva personificación de la gloriosa // secular 
Monarquía española, que no tiene olio anhe­
lo, ni siente otra impaciencia, qae la de cum­
plir los duros g sagrados deberes que la ley 
inflexible de lu herencia le ha impuesto, i/ 
que en solemne coi/untura le fueron reiterados 
por las inolvidables palabras del ltcg. su 
Pudre, tpic murió en la espera de que su Hijo 
pudiese reanudar en la paz, la obra memora­
ble que El hubo de interrumpir, por generoso 
e inútil voluntario designio, ante la amenaza 
fatal, por desgracia cumplida, de anegarse 
en sangre los ámbitos del país. 

La suprema serenidad t¡ue le incumbe como 
Soberano, no encaja, ni se aviene con la 
sobresaltada inquietud g las ciegas peligrosas 
ofuscaciones, de que suelen ser víctimas, los 
que necesitan utilizar la violencia, para servir 
su personal ambición. 

Sépanlo, de una vez para siempre, los torpes 
de intención g los equivocados; g, sépanlo, 
también, los que no vacilan en sacrificar el 
porvenir al présenle, quemando en el altar de 
la adulación lo que debieran mantener, libre 
de mácula, para no hacer im¡>osiblc lu defini­
tiva salvación de la Patria. 

Del viaje de los Reye 
y arribo forzoso a Alicante 

MAMA.- I n el pasudo aposto S.S. M.M. 
Don Juan y Doña Muría, luego de participar 
cu lu llégala Lisboa-Tánger, se trasladaron a 
Itnpallo (llnlia) donde fueron huéspedes de 
honor del donde Marone y su esposa (Infanta 
Dona María Cristina de l''.s¡>aria). 

A pesar de la brevedad de su estancia en 
Italia -ocho d í a s - el viaje tuvo caracteres de 
acontecimiento por cuanto se trasladó a visi­
tar a S.S. M.M. a Itapallo la casi totalidad de 
la \ o b l e / a Italiana, así como varios magnates 
de la industria de dicho país e importantes 
políticos del momento. 

Aún no habiendo podido reunir toda la 

(Sigue en la última página) 

S.M. la Reina celebra 
su Sanio 

El día 24 último, festividad de Ntra. 
Sra. de la Merced, celebró su fiesta 
onomástica la Condesa de Barcelona. 

Como en ocasiones similares y con 
el mayor respeto, la Redacción de LA 
VÍSPERA felicita a S. M. en nombre de 
todos aquellos españoles que, identi­
ficados con nosotros se ven imposibi­
litados de hacerlo personalmente. 

A través del comentar io de varias emiso­
ras extranjeras —entre otras, la Il.B.C. de 
Londres— y de un gran sector de la prensa 
internacional , pr inc ipa lmente lie Suiza, In­
glaterra y Norteamérica , hemos podido cap­
tar — creemos que casi plenamente— la gran 
alteza de miras y el mesurado tono de noble 
y conci l iador patr iot ismo, que alientan en 
la substanciosa carta que Don Juan 
dirigió al General F ranco , en el pasado mes 
de jul io . 

Indudablemente los pocos españoles (pie 
conocemos la noticia, estamos ansiosos de 
(pie, en España, se dé a conocer el texto 
íntegro del t rascendenta l interesantísimo 
documento . 

Queremos confiar que ello sea pronto un 
hecho; pero, por si se demorara todavía 
más, prolongándose la ya larga espera, 
c reemos de nuest ro deber, ant icipar las 
impres iones recogidas a través de aquel las 
referencias, convencidos de (pie han de 
contr ibui r , sin duda, a a tenuar la lógica 
tensión (pie p romovió el s imple r u m o r de 
la existencia de la carta . 

Nacida al generoso impulso de la sola 
personal iniciativa del Hey, la carta está, 
toda ella, basada en la buena fe que el Rey 

s por e Medit erraneo 

cree asiste, como a él mismo, al General 
Franco . 

El motivo ocasional tic escribirla fué el 
nuevo aniversar io del Movimiento (pie, por 
ser el p r imero que se celebraba, después de 
levantado el cerco diplomático, parecía 
b r indar opor tun idad propicia para acome­
ter serenamente la definitiva solución de 
los graves p rob lemas de España 

Don Juan, con penet rante sentido político 
y sagaz visión del futuro, analiza la situa­
ción actual del régimen —interior y exte­
rior— de cara a despejar y resolver la gran 
incógnita (pie pesa sobre los españoles : 
r emed ia r el presente y asegurar el futuro. 
«La última g definitiva justificación del Movi­
miento, como de toda gran empresa histórica, 
eslá en su desenlace». 

Objet ivamente, con gran mesura y 
serena ecuanimidad, enumera las diferentes 
etapas (pie lia recorr ido el régimen desde 
tpie se inició para llegar a la conclusión de 
(pie, indudablemente , ha exper imentado un 
desgaste, que «l'd. no habrá dejado de perci­
bir», le dice al General Franco. 

Señala como pr incipales motivos de este 
desgaste, la «tremenda crisis económica» y 
la «corrupción administrativa». 

El aislamiento en (pie España vive es 
motivo para el Monarca de serias preocu­
paciones. No cabe a t r ibui r lo ya a la signifi­
cación anti-coiuunista, porque hoy los 
principales paises hostiles al régimen están 
a la cabeza de la lucha contra el bolcbe-
vismo. 

(Sigue en la segunda página) 

-¿É 

EL" PRINCIPE Y EL INFANTE DE NUEVO EN ESPAÑA 
lia comenzado el curso. Y el Mey, fiel a su idea de que «por encima de todo sus lujos se eduquen en 
Kspaña v amen a España», lia vuelto a enviarlos a su Palacio de Mirnmar de San Sebastián para que 
allí prosigan sus esludios. Así, en San Sebastián, de donde es ésta foto del pasado curso, lo más lejos 
posible de los egoísmos «confusionistas» del gobierno, pero dentro del sagrado territorio patrio, 
seguirán, sus Altezas líenles, formando su espirita al calor reconfortante de lo (pie es blasón de su 

Dina-tía. iKl intinilo amor a la Patria». 
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LO QUE SABEMOS DE LA CARTA DEL REY 
AL GENERAL FRANCO 

(Viene de la primera página) 

Esperar a que el estallido de la guerra o 
la critica situación del mundo , fuerce a 
incluir a España en la política occidental, 
sobre no ser razonable, resultaría aventura­
do; puede crearse en el mundo una situación 
de slata quo, que d é aplazamiento indefinido 
a los conllíctos boy candentes , con peligro 
de que se enturbie y complique aun más 
nuestra posición internacional . 

Por otra par te , las relativas ayudas par­
ciales, al parecer ofrecidas, de tan lento y 
cachazudo estudio, no constituyen remedio 
eficaz a las graves dificultades acumuladas . 

Hace falta una plena, sólida, masiva 
ayuda del exterior, que el actual estado de 
cosas dificulta, por su origen y significación 
frente a las democracias occidentales, y 
por los peligros que el sistema ent raña para 
su acer tada inversión. 

La política económica que salve a España 
debe ser to ta lmente de nueva planta. Un 
saneamiento radical y un constante a lentar 
—desde todos los organismos del Estado— 
el espíri tu individualista de los españoles. 

Ante la complejidad de los problemas 

planteados, que el Rey, desde su exilio. 
sigue y percibe al día, juzga que «la evolu­
ción política parece de inaplazable ejecución». 

La evolución hacia la Monarquía no 
puede ser mixtificada por la mera e insufi­
ciente períilación que se hizo «de un Reino». 
«Un Reino que carece de Rey y se mant iene 
en la ¡ncer t idumbre oficial del Rey y de la 
Dinastía, no basta a despejar el porvenir». 

«Heredados los derecho* históricos de las 
dos ramas dinásticas españolas», declara 
Don Juan, «no puedo alterarlos con renuncias 
injusti/icudas» cuya frase desvanece el 
absurdo supuesto, insidiosamente circu­
lado, de una posible abdicación. 

No duda el Rey de que al General Franco 
le impulsan los nobles ideales que enarde­
cen su patr iot ismo; pero , por eso mismo, 
confia en que no quer rá cor re r el arr iesgado 
a lbur de tener que hacer un cambio forzado, 
cuando cabe «pie se haga con serenidad y 
en plena paz «.S'i el tesón (pie el régimen ha 
empleado en defender su perdurabilidad, se 
hubiera empleado en implantar ¡¡ consolidar 
el régimen definitioo, España alaria en 
posición de afrontar tranquilamente el futuro». 

Reitera una vez más, lo que la Monarquía 
representa para el país, paz, concordia , 
«permanencia u estabilidad» y convencido de 
que es asi, el Rey t iende la mano y ofrece 

cuanto puede dar «libre de toda atadura o 
pacto». 

Unidos por el mismo afán de servir a 
España, no pueden dejar de encontrar fór­
mula y camino para la rápida y definitiva 
evolución. 

Según el Neiu York Times, el contenido de 
la carta puede resumirse en estos tres 
puntos: 

a) Ante el Rey y Franco se presenta una 
ocasión de resolver los preocupantes pro­
blemas de España, revisando su política 
general. 

b) Quiere el Rey poner al servicio de 
España cuanto la Monarquía puede apor tar . 

c) Solemnemente declina —ante la Histo­
ria— su responsabil idad; «no ipiiere que 
jamás se pueda decir que no huya hecho, el, 
lodo lo posible para un entendimiento con 
Franco para serini' a España». 

Según los comentar ios de la prensa 
extranjera el documento es tal, que la 
réplica se hace sumamente difícil; tanto, 
que hasta el momen to no ha tenido contes­
tación. 

TENGO EL DERER INEXCUSABLE DE HACER UNA PUBLICA Y SOLEMNE AFIRMACIÓN DEL SUPREMO 

PRINCIPIO DE LECITIMIDAD QUE ENCARNO, DE LOS IMPRESCRIPTIBLES DERECHOS DE SOBERANÍA QUE 

LA PROVIDENCIA DE DIOS HA QUERIDO QUE VINIERAN A CONFLUIR EN MI PERSONA, Y QUE NO 

PUEDO EN CONCIENCIA ABANDONAR PORQUE NACEN DE MUCHOS SICLOS DE HISTORIA Y ESTÁN 

DIRECTAMENTE LIGADOS CON EL PRESENTE Y EL PORVENIR DE NUESTRA ESPAÑA. 

(Del Manifiesto de 1947) 

U N A I N D U S T R I A L I Z A C I Ó N QUIMÉRICA 
Corresponsalía, para «LE MONDE», de Jean Creach 

Los planes generales para los que fué 
creado el Insti tuto Nacional de Industr ia 
(I. N. I.) han sido tota lmente adul terados . 
El estado español no se ha l imitado, con el 
1. N. I , a luchar contra la inercia de ciertos 
capitalistas. Hoy día es una agencia para 
todo: ha c reado una nube de negocios en 
te r renos donde los par t iculares no tenían 
necesidad de est imulantes para prosperar ; 
y en ellos, ha colocado a los «amigos» del 
poder . Subsiguientemente, con los medios 
del estado compi te y paraliza a la industr ia 
pr ivada. 

Sus sueños de «experiencias industriales» 
les han llevado a controlar toda clase de 
industr ias: modernas y antiguas. A todas 
par tes se creen capaces de llegar. Asi, 
met idos en la fabricación de aviones, han 
conseguido p roduc i r «algunas docenas». 
Por sus líneas y característ icas nos recuer­
dan a los modelos de 1935. Empero y para 
equipar los monta , con licencia Marconi, 
una fábrica de apara tos de precisión desti­
nados a estos contadís imos «modernos» 
aviones... 

A fin de dar al Jefe de Estado la impresión 

Siguiendo la tónica de dar a conocer a nuestros lectores las noticias o artículos de 
interés nacional que el régimen, por la trascendencia de tos mismos, einla se difundan por 
España, insertamos hoy una neta impresión sobre la industrialización que el régimen 
pregona, transmitida a «Le Monde», desde Madrid, por su corresponsal en España. 

de que las bases de estas industr ias son 
reales, el I. N. I. publica mapas donde los 
terr i tor ios de la península - a remejanza de 
los Estados U n i d o s - están cubiertos con los 
nombres mágicos de «aluminio», «oro», 
«petróleo», etc . 

Se trata de dar a este sueño de industria­
lización una base metalúrgica digna de su 
ampli tud. Para ello, se imaginan m o n t a r e n 
Asturias unos altos hornos que suministra­
rían 600.000 toneladas de acero. Ello, a 
pesar de que los veint icuatro altos hornos 
que posee España, no puede renovar el ma­
terial por falta de divisas. Sólo la pequeña 
laminadora de Sagunto es nueva: el mayor 
tren de laminación del pais, el de los 
altos hornos de Rilbao, está agotado luego 
de 57 años de servicio. 

El carbón que sale hoy de Asturias - e n 
espera, ¡Dios sabe cuando!, de la explotación 
de las demasiado profundas minas de 
L e ó n - posee el 60 "/„ de las calorías que 
tenía en 1936 Ahora bien: como se extrae 
más, se puede uno adormece r con las esta­
dísticas que al imentan la quimera . Ninguno 
de los h o m b r e s que está en el gobierno, 

posee suficiente independencia para crit icar 
su valor absoluto. 

Si el I. N. I. se contentase con poematizar 
sus sueños en plan li terario, cumpliría una 
especie de misión poética, y su existencia 
estaría casi justificada. Pero es que, éstos 
sueños, desembocan en la creación de 
sociedades dest inadas a su explotación. 
Según el crédi to de que dispone tal o cual 
de sus «consejeros» cerca del ministro o 
cerca de la adminis t ración, según pueda 
p roporc ionar h ierro , hilo de cobre, máqui­
nas o cemento, según sus conocimientos del 
mercado negro o sus medios de convicción, 
el asunto adelanta o bien aborta . Habíamos 
anunciado el año pasado, el nacimiento de 
la «Fiat» española en Rarcelona. Dieciocho 
meses después de la firma de los contratos, 
ni una sola piedra de los futuros talleres ha 
sido puesta. 

Fl Ministro de Industria es, práct icamente 
el dueño de todas las divisas de que 
dispone España. ¿Una empresa privada las 
busca? Si se trata de fecundar una nueva 
idea del I. N. I., las acapara y monta la 
empresa con sus hombres . Frecuentemente 
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INQUIETUD Y ESTUPOR 
éstos son de una incompetencia y de una 
endeble/, moral peligrosa. 

¿El Ministro rehusa las divisas pedidas? 
Es dentro del mismo Ministerio que se 
encontrarán. O bien dentro de determina­
das «cajas» o misteriosas entidades que 
poseen éstas por la «gracia» del Régimen. 

¿Faltan buenos materiales? Basta dirigirse 
a ciertas firmas de ficticia actividad indus­
trial, que los poseen porque su director es 
el yerno del subdirector de aquella sección 
del Ministerio, etc. Asi se llega a ver como 
los industriales emplean los más peregrinos 
caminos para poder seguir trabajando. El 
pasado invierno muchas empresas textiles 
catalanas pudieron trabajar merced a una 
hábil estratagema: se proporcionaron divi­
sas y algodón, merced a exportaciones 
simuladas. Se trataba, simplemente, de 
asegurar la comprensión de determinados 
aduaneros y de la habilidad del correspon­
sal extranjero. 

Asi sigue la industrialización: en medio 
de éste terrible desorden. Y son precisa­
mente éstos excesos, lo (pie los españoles 
razonables critican duramente. Esta falta de 
seriedad, ha separado del régimen, a la gran 
burguesía. Pero las criticas no son sola­
mente de ella. He oido decir a persona muy 
cercana a un conocidísimo Obispo: «Quie­
ren fabricar vagones de lujo, y no son 
capaces de proporcionarnos naranjas y 
aceite» (en el sentido de que los precios de 
dichos artículos, son prohibitivos para la 
gran masa). Y, es de un General, el siguiente 
comentario: «Eos proyectos de industria­
lización seducen. Pero hay un problema 
más urgente: no es dentro de veinticinco 
años, es hoy que hace falta alimentar a los 
españoles». 

OTTAWA. — En la reunión de los Iré* eran-
dea, 1 rancia e Inglaterra lian sido trampiili-
/iiil.-i- en referencia a la política do los lí.ii. 
I I . con España. Achcsou dio a Morrisoii jr 
Schuman lili» larga explicación de lodos los 
pasos realizados hi-i.i el presente, e hizo 
hincapié en que el Gobierno de Wasingliton 
no tiene intención de darse |u i-.i en solucio­
nar el problema económico español, ni de 
hacer cualquier cosa sin tener en cuenta el 
punto de vista de sus principales aliados. 

Nótase, por tanto, que E.E. U.U. proceden 
ahorn y hacia el régimen franquista, mucho 
má9 lentamente que ruando anticiparon las 
negociaciones, y que solamente piensan man­
tener los acuerdos «estrictamente comercia­
les». 

El pacto unilateral entre España y E.E.U.U. 
queda -por lo tanto- totalmente descartado. 
Se halda, al menos aparentemente, de nego­
ciar un acuerdo par» utilizar, en plan de 

El gobierno español está pactando, o 
acaso ha pactado ya determinadas cosas 
con el gobierno de los lisiados Unidos, con 
la nación más poderosa del planeta. ¿Cuál 
es el contenido de esos acuerdos? ¿A qué se 
refieren? ¿Hasta dónde llegan? ¿Cómo se 
garantizan? 

Eo menos que puede sentir todo español 
para quien la Patria no signifique algo 
muerto y ajeno, es una honda y vivísima 
inquietud ante este enigma. Nuestra preo­
cupación es de tal índole que nos impide 
dos actitudes con la misma energía: hacer 
aspavientos y guardar silencio. 

Nos limitamos a preguntar si es lícito (pie 
a los ciudadanos de un pueblo civilizado se 
le excluya absolutamente, totalmente, de 
los asuntos que más afectan a la soberanía 
nacional Si es posible (pie se prescinda de 
los españoles para determinaciones trascen­
dentales sobre España. Si puede admitirse 
que un hombre só lo—o un gobierno sólo— 
asuman la total responsabilidad de actos 
para cuya realización es elemental la inter­
vención de la opinión pública. Poique 
suprimir esta participación, ignorar a los 
españoles cuando se trata de España misma, 
equivale a proclamar a la vez la anulación 
de los derechos más elementales de los 
hombres a intervenir en el destino de su 
patria, y la propiedad ilimitada,omnímoda, 
del presente y el porvenir de España para 
el grupo que pasajeramente la gobierna. 

No es (pie de modo temporal y con las 
seguridades debidas no puedan, por ejem­
plo, cederse bases, estipulando en plan de 
igualdad como lo han hecho grandes poten-

ahpiiler o mero arrendamiento, las liases 
aeronavales españolas. 

En cuanto a los rumores según los cuales 
se decía que E.E.U.U. ¡lian a apoyar la peti­
ción del régimen franquista de que España 
entrara en la O.N.U., fueron categóricamente 
desmentidos. 

Un alto representante europeo lia dicho: 
Ahora acreditamos ipie América no tiene 

intención de actuar sola con España, lo cual 
sería embarazoso y producirla efectos contra 
prodiiceules en sus aliados Europeos». 

Se prohibe la venia 
de este ejemplar 

) cias e incluso naciones más débiles.Turquía 
s y Grecia —recordémoslo— no han cedido 
i nada mientras no han logrado ser incluidas 
1 en el Pacto del Atlántico, 
í Tampoco se trata de (pie haya (pie partir 
: necesariamente de determinadas fórmulas 

democráticas para (pie las garantías de pu-
1 blicidad y la intervención de la conciencia 
> nacional sean un hecho. Nosotros no entra-
i nios ahora en esta materia; decimos tan 

solo que e s inadmisible, en cualquier hipó-
; tesis, tomar acuerdos que atañen a la 

soberanía nacional olvidando (pie, si España 
es de los españoles, éstos tienen que ser 

! oidos, sin (pie haya causa alguna ni circuns­
tancia de ningún género que justifique lo 

; contrario. 
i Ciibraltar fué ocupado en una guerra civil 
; —la de Sucesión— por uno de los bandos: 

el del Archiduque Carlos. La Casa de Aus-
3 Iría, por medio de una escuadra anglo-

bolandesa, se apoderó del Peñón para el 
s Pretendiente (pie aspiraba a ser Iiey de 

España con el nombre de Carlos III. Y luego 
i Inglaterra se quedó con Gibraltar, y el 
5 Tratado de Utrech sancionó la indigna 

depredación. La lección es tan dolorosa y 
i tan elocuente que basla para unir en un 
5 mismo anhelo a todos los españoles, 
i Ea gravedad de la situación presente, 
, repetímos, nos impide gesticular; pera nos 
i impone también la obligación de dar una 

voz de alarma que quisiéramos tan fuerte 
i como para que llegase a todos los rincones 

de la Península y tan auténtica y sincera 
; (pie a nadie dejase de conmover. 

El ahorro en Ilalia 

II ahorro italiano miníenla a un ritmo 
satisfactorio, «pie denota la persistencia de 
un clima de tranquilidad y confianza. En 
agosto, el ahorro postal aumentó en ')AU~> 
millones de liras, alcanzando el día .", I la 
cifra record de 746.194 millones de liras. 'Loa 
¡tonos del Tesoro ordinarios aumentaron en 
agosto en 11.774 millones alcanzando a lin di­
mes los !I72..">4I mili -s. I.a c e del Tesoro 
con el Instituto de Emisión arrojaba el ."II di­
lle agosto un saldo acreedor a favor del 
Tesoro de unís de d't. 110(1 millones. 

* * * 

Billetes de Banco en «nylon» 

Una comisión especial del Departamento 
de Hacienda norteamericana ha aceptado los 
nuevos modelos de lidíele- de Manco, en 
«nylon», que serán puestos en circulación 
próximamente en lisiados Unidos, •ceda se 
declara en círculos hnnearios de Suiza. I.os 
billetes son lavables y su falsificación impo­
sible, según los técnicos. Se guarda el mavor 
secreto sobre los procedimientos empleados 
en la fabricación del tejido. 

N O T I C I A S 
La política americana, respecto al régimen 

franquista, fué aclarada en la reunión 
de los tres grandes 

(«Diario Popular» de Lisboa, 15 sept. I'».*>n. 
Servicio Fspccial de Wíllían IIAItDCASTI.r.) 
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DEL VIAJE DE LOS REYES POR EL 
MEDITERRÁNEO 

(Viene de la primera página) 

larga lista de vis i tantes que en Itapallo, 
t .cnova y Villa Marnnc l imlUinm amaltli* 
pleitesía a S.S. M.M., nos complace citar los 
s iguientes nombres: 

Cotufas Scrilianí: Condes Martíni: Marque­
ses de Cavatti y de Scrihani: Sra. de Capriani; 
Srcs . Sel ial ino; Senador M a r i n e s Alberto 
Thcodol i ; Duques Caracciolo «I• Melito: (Con­
desa Ada ile Yistainini-Sausevcri i io: Príncipes 
don Alfonso y don C o n / a l o de l iorhón (hijos 
de Don Jaime); Sres . de Piaggio, fabricantes 
de la Moto Yespa, que obsequiaron al Hey 
con una de las ce lebres motocicletas: Marqués 
de Castañar; Príncipes Iluspoli: etc., etc. 

I ii Monaco - d o n d e se entretuvieron unos 
días, ya de regreso a Portugal— se repit ieron 
las visitas y los actos en honor de Don Juan 
y su egregia esposa . Recibidos con la especial 
b ienvenida del Príncipe de Monaco —mandó, 
por el Cómante del puerto, un r;tmo de llores 
a bordo, para la Heiua — fueron huéspedes de 
los príncipes de Hahicra, en Villa l eba . Pasó 
varios días con e l los , su hermano el lu íante 
Don Jaime, y el Ceneral Polovtsoff en su 
calidad de presidente , les ofreció una comida 
de gala en el Sport iug Club. 

La Princesa D'Auembiirg les sentó en su 
mesa, en compañía de los príncipes Pablo y 
Diga de Yugoeslavia y tle la Duquesa de Kent. 

Otros muchos actos fueron organizados en 
su honor, de tos que no l iemos podido e n c o n ­
trar reseña e n la prensa extranjera, dado e l 
retraso con que, al s i lenciar la prensa nacio­
nal la vida de nuestros Beyes , h e m o s sabido 
de sus act iv idades es t iva les . 

* * * 

Breve, pero emocionante, 
estancia en el puerto 

de Alicante 
A L I C A N T E - A las diez de la noche del 30 

de agosto entraba en el puerto exterior de 
Alicante el «Saltillo». Tras c inco largas jorna­
das de lucha con vientos contrarios y persis­
tentes ca lmas , las reservas de Cas-Oil se 

habían agotado: no se podía seguir el viaje 
con motor y confiar en los v ientos para 
arrivar a Tánger era problemático o, cuanto 
menos , una solución lentís ima. 

I u vista tle la s i tuación, Don Juan decidió 
acudir a Alicante —el puerto más cercano en 
aquel m o m e n t o - para repostarse de Cas-Oil. 

Mandado aviso a la Comandancia tle Marina, 
el Primer y segundo Comandante se persona­
ron inmediatamente en el «Saltillo» para 
saludar a S.S. M.M. y ofrecerse particular e 
i acondic iona I mente . 

La ces ión tle Cas-Oil tle una nave pesquera 
al «Saltillo» fué efectuado dentro del más 
s impático y emoc ionado ambiente . II inme­
diato descubr imiento del Hey - t te l Itey ma­
rinero*— por el patrón ti el p e s q u e r o y su 
tripulación, puso en ev idenc ia la gran popula­
ridad tle S. M. entre los e spañoles «le todas 
las c lases sociales , a pesar tle la obra obstruc­
cionista del Itégimeu de cara a que la 
personalidad del Itey no sea conocida. 

('asi amanecía, cuantío quedaba lista — s i em­
pre en el puerto exterior— dicha operación. 

l u las primeras horas tle la mañana, y 
mi en tras se avituallaba tle agua potable y 
comest ib les frescos e l >ali¡llo . acudió 
nuevamente el Comandante tle Marina, 
acompañando al Alcalde de Alicante, que 
era portador tle un ramo de llores para la 
Iteiua. 

Proseguía, ¡n crescendo», el dest i le de 
autoridades al icantinas cuantío el «Saltillo», 
puesto a punto nuevamente , hubo tle hacerse 
a la mar. 

A la hora escasa de su partida, rápidamente 
propagatla por todo Alicante la noticia, la 
ciudad en peso se l legó al puerto... 

Por la tarde, grandes corros de gente 
comentaban lo ocurrido, señalaban el lugar 
doróle el «Saltillo^ bahía fondeado y miraban, 
env id iosos , al pesquero que le había auxi l iado. 

Triste dest ino el de los españoles , que 
tenemos que contentarnos con contemplar el 
lugar d o n d e el Hey por estricta necesidad e s tuvo 
unas hora», so lamente las necesarias , para 
que, superado el imperat ivo que allá le l levó, 
ileba dejar urgentemente las aguas españo­
las. 

Porque nuestro sue lo , para vergüenza tle 
todos nosotros , no puede - n i pudo este d í a -
pisarlo.. . 

OPERACIÓN DE JORGE VI 

DE INGLATERRA 

Decíamos en un artículo de «La Víspera» del 
pasado mes de septiembre: cLa Monarquía tiene 
por liase, además del contenido nlosófico-político 
de su doctrina, un complejo sentimiento —algo 
entrañablemente humano — mezcla de admira­
ción, respeto y carino, indispensable para su 
subsistencia y que a través de los tiempos, ha 
sido motor de nobles y patrióticas empresas». 

Hoy con ocasión de comentar, en nuestra 
publicación, el emocionando sentimiento que 
ha despertado en muchísimos españoles ia 
grave intervención quirúrgica del Hey de In­
glaterra, nos han venido a la memoria estas 
palabras como expresión y ratificación —la más 
exacta— tle lo que es la Monarquía. 

Porque, esta «mezcla de admiración, respeto 
y carino» éste «algo entrañablemente humano» 
es lo que motivaba que el alma de todos, abso­
lutamente todos, los subditos de S. M el Itey 
Jorge VI de Inglaterra, estuviera embargada por 
la emoción y llena de congoja, en la mañana del 
domingo ile septiembre en que S.M. fué operado. 

1C1 Imperio liriiánico ofreció al mundo el 
magnífico espectáculo, la lección sin par de 
humanismo v patriotismo que representa el 
GStftf —por encima de lodo credo político, reli­
gioso o cualquier posición social— ROlllliIrla-
menie unido en la oración que brotó íntima del 
alma, y que de decenas de millones de seres le 
llegó a Dios: «Dios salve al Hey». 

Nosotros, desde nuestra obligada posición 
clandestina, pero representando a millones de 
españoles que sienlen en monárquico, nos con­
gratulamos, con el pueblo británico, del éxito 
que — parece ser— tuvo la operación. Y les 
decimos que también ile nuestros corazones, 
salió una plegaria por la salud de Jorge VI, 
plegaria que insistirá a Dios por su pronto resta­
blecimiento. 

S. M. el Rey en el yate «Saltillo» durante el viaje tpie en el pasado agosto 

realizó por el Mediterráneo «leí cual llamos amplia información 

en este número. 
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